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Considero que, como docente, uno de los retos más significativos que he enfrentado 

es la evaluación de los aprendizajes de mis alumnos. La autonomía profesional es 

una herramienta importante en este proceso, ya que me permite diseñar estrategias 

y adaptadas al contexto de mi grupo. Libertad para decidir cómo y cuándo evaluar 

no solo favorece el aprendizaje significativo, sino que también fomenta mi 

crecimiento como docente a grupo.  

En algunos casos, he optado por utilizar evaluaciones formativas continuas. Esto 

implica que, más allá de aplicar exámenes tradicionales, recurro a la observación 

diaria, la retroalimentación constante y el diálogo abierto con los alumnos para 

valorar su progreso. En cada campo formativo o proyecto, desarrollo listas de cotejo 

específicas que responden a los objetivos planteados, pero también dejo espacio 

para valorar habilidades no siempre visibles en los exámenes, como el trabajo 

colaborativo, la creatividad y la capacidad de resolver problemas. Este tipo de 

evaluación flexible ha sido posible gracias a mi autonomía profesional, que me 

permite integrar distintos instrumentos, como portafolios y autoevaluaciones, en 

función de las necesidades específicas del grupo. 

Además, he encontrado útil diseñar proyectos integradores que conectan distintas 

áreas del conocimiento. Al desarrollar estas actividades, no solo evalúo los 

contenidos específicos de una materia, sino que promuevo habilidades 

transversales como la comunicación, la empatía y el pensamiento crítico. Por 

ejemplo, en un proyecto reciente en segundo grado de primaria, los estudiantes 

investigaron y presentaron un tema de interés personal relacionado con su 

comunidad. En este proceso, ellos fueron evaluados no solo por la calidad del 

producto final, sino también por su esfuerzo, responsabilidad y participación en cada 

etapa del proyecto. La autonomía docente me permitió ajustar los criterios de 

evaluación a los intereses de los alumnos, lo cual incrementó significativamente su 

motivación y gusto. 

Otro aspecto fundamental de mi enfoque evaluativo es la personalización. Dado que 

cada estudiante aprende a su propio ritmo, he optado un par de veces por aplicar 

evaluaciones diferenciadas, adaptando tanto el contenido como la complejidad de 

estos. En ocasiones, las evaluaciones tradicionales no reflejan las verdaderas 

competencias de algunos estudiantes, por lo que ofrezco alternativas como 

proyectos creativos, exposiciones orales o dramatizaciones. Esta flexibilidad es 

posible gracias a la autonomía que tengo como docente, permitiéndome diseñar 

procesos que respondan de manera más justa y equitativa a la diversidad del grupo. 

 



Finalmente, un componente clave de mi autonomía en los procesos evaluativos es 

la autoevaluación y la coevaluación. He incorporado momentos en los que los 

alumnos reflexionan sobre su propio aprendizaje y se dan retroalimentación entre 

compañeros. Esto no solo fomenta su autonomía como aprendices, sino que 

también desarrolla habilidades socioemocionales, como la empatía y la 

responsabilidad. La libertad que tengo para implementar estas prácticas me permite 

crear un ambiente donde el error es visto como parte natural del aprendizaje, 

contribuyendo así a una cultura de mejora continua. 

En conclusión, la autonomía profesional docente me ha permitido desarrollar 

procesos evaluativos más significativos, justos y motivadores. Al combinar distintas 

estrategias, ajustar los criterios a las necesidades del grupo y promover la 

participación activa de los estudiantes, logro que la evaluación sea una herramienta 

para el aprendizaje y no solo un mecanismo de control. Esta libertad de acción no 

solo enriquece mi práctica, sino que también fortalece la confianza de mis alumnos 

en sus propias capacidades, consolidando así una cultura de aprendizaje profundo 

y colaborativo. 


